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En nuestro país podemos hablar de la ocurrencia en el siglo XX de dos grandes 

revoluciones: la primera es económica y no es otra que la explotación masiva del petróleo 

que llegó a convertir a nuestro país en el primer exportador mundial de crudo, que supuso 

la llegada masiva de capitales extranjeros y de tecnología foránea especialmente de los 

Estados Unidos. La segunda roza el ámbito social y es la revolución de la inmigración, 

particularmente la europea a Venezuela. Esto marca un hito fundacional en nuestra 

historia. El país cambió de hábitos, modos comerciales, industriales y hasta 

gastronómicos. Los datos de cuántos migrantes se establecieron en Venezuela en la 

década de los cincuenta, considerada la época de oro de la inmigración europea a 

Venezuela son muchas veces inexactos y contradictorios.  Los mismos se infieren de los 

diversos censos realizados en nuestro país en los que se mide la población de origen 

extranjera. La mayoría de los establecidos fueron españoles, portugueses e italianos, muy 

por encima de cualquier otra nacionalidad. La razón se explica por la contigüidad cultural 

mediterránea con Hispanoamérica y al hecho de las ventajas ofrecidas por Venezuela en 

relación a las necesidades que se viven en esos países. Venezuela en 1950 tenía un 

ingreso per cápita similar al de economías industrializadas. En la “nueva” Venezuela que 

se impuso construir la dictadura de Pérez Jiménez los inmigrantes vendrían a fundir su 

aprendizaje con el pueblo venezolano y a formar las “cepas del conglomerado racial de la 

Venezuela de mañana”.  
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